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CUENTO DEL DOMINGO 1 
El barranco de Herques 

Con todo respeto a mi madre. 

por ROMUALDO Gª. DE PAREDES 

 
Vacod, era un guanche afortunado en amoríos y en amores, tan fornido 

y hermoso como enamorado. Sus cabellos negros y sedosos caían 
preciosamente rizados sobre sus espaldas robustas y atléticas. Sus desnudos 
brazos ostentaban potentes músculos como demostración exacta de una 
fuerza temible. El titán guanchinesco era el terror de los hombres y la 
admiración de todas las mujeres de Nivaria. Blancas pieles de oveja cubrían 
su admirable figura y los adornos más vistosos se prendían de su salvaje 
indumentaria; los collares de barro curtido culebreaban alrededor de su cuello 
y las pulseras se arrollaban, en espiral de piedrecitas, por sus brazos 
hercúleos. 
 Vacod no trabajaba nunca, jamás se le vió doblar su cuerpo para 
sembrar una sola semilla, nunca se molestó a encender fuego para hacerse su 
comida, ni corrió tras de un animal salvaje para después devorarlo, ni cazó un 
solo pajarillo que le sirviera de alimento. Cuando sentía hambre penetraba en 
la cueva habitación de otro hombre obligándole a proporcionarle todo lo que 
era menester para satisfacción de su necesidad; todos sus antojos le fueron 
satisfechos por sus semejantes, que temerosos de las iras de aquel se 
humillaban y se privaban de lo más preciso, para dárselo a Bacón. 

Vacod no respetó nada, odiaba a los demás hombres y despreciaba a la 
mujer a quien solamente adoraba unos instantes; aquellos instantes brutales y 
egoístas en que solamente su ilusión era la materia, cuando loco de 
animalidad deseaba un amor de fiera. 

Las bellas princesitas, huían de su persona aterradas de que sus ojos 
pudieran mirarlas con amor y su imaginación concibiera pretensiones 
infames. La figura del Don Juan guanchinesco se paseaba triunfadora por 
toda la Isla, surgiendo como una maldición en los lugares más lejanos. 

En los sueños de las isleñas aparecían siempre los ojos negros de 
Vacod, que inspirados por su alma, más negra que sus ojos, las miraban 
mostrándoles sus desesperantes ambiciones, y dormidas contemplaban su 
boca que como una sangrienta herida de Satán, se alargaba expresando una 
sonrisa cruel y precursora de una nueva aventura. 

 
1 Gaceta de Tenerife. Diario católico de información. Domingo 16 de marzo de 1919, 

pág. 1. 
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En los momentos en que el hermoso monstruo, satisfecho de todo, nada 
pretendía, era su diversión favorita acercarse al borde del barranco más 
grande que encontrara y precipitar en su abismo las piedras más enormes. Sus 
manos se asían, como garras de fiera, a un trozo de roca y alzándolo en el aire 
lo lanzaba con ímpetu asombroso, todo lo más lejos que sus fuerzas le 
permitían. Luego esperaba ensimismado unos instantes y dibujábase el 
regocijo brutal en su rostro cuando la piedra llegaba al fondo del barranco 
produciendo un ruido sordo, que prolongado por el eco, resonaba como un 
rujido dado por una fiera rabiosa. Después arrojaba otra piedra y así 
permanecía largo rato abstraído por su extraño sport, contemplándose a cada 
intervalo de tiempo que transcurría, de despedir una piedra a otra, los 
músculos potentes de sus brazos perfectos. Al fin rendido da cansancio 
vagaba por el campo imaginando locas aventuras. 

*** 
Vacod se ha enamorado de la bella Tanué, de una princesita de cabellos 

rubios que aun no sabe de amor, de una sencilla nivariense por cuya 
imaginación aun no ha pasado la idea más insignificante de enamoramiento. 

Tanué va caminando alegre por entre los árboles llevando un lindo 
pájaro que acaricia entre sus manos y que, como si la avecilla la oyese, le 
ofrece la libertad cuando llegue a su cueva. El ave pía, canta como si la 
promesa le proporcionara un pesar, parece como decirle: «No, no me sueltes, 
me regocijaría al vivir siempre al lado da una mujer tan bonita y tan buena 
como tu». Pero Tanué no sabe traducir aquel trino y le sigue consolando con 
la redención. 

Al doblar un recodo del camino sus ojos acertaron a ver a un guapo 
mozo, de mirada diabólica, pero hermosa, de sonrisa satánica aunque dulce. 
El corazón sencillo de Tanué no concibió la crueldad de aquellos ojos. Por la 
imaginación de la infeliz doncella, pasó en ese momento la primera ráfaga de 
cariño. 

El pájaro, trinaba entonces desesperado por escapar, sus alas 
comenzaron a moverse con ímpetu, y sus patitas se afianzaban en la palma de 
la mano de Tañué con ansias enormes de volar. La avecilla no quería 
permanecer por más tiempo aprisionada por aquella damisela a la que ya se 
acercaba el amor. ¡Pobre princesa tan bonita y buena! 

*** 
Tanué y Vacod contemplan, alongados, el precipicio infernal del 

barranco de Herques, del barranco del Diablo, al espantoso descenso del 
terreno, casi vertical, lleno de afiladas puntas de piedra viva, y como si 
estuviera cortado por el pico maquiavélico de algún genio del mal. Vacod, 
miraba entusiasmado gozándose en el horrible peligro, en la fealdad del 
espectáculo. Tanué, se horrorizaba ante aquel averno que parecía tener sed de 
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devorarlo todo, que parecía tener una fuerza extraña que todo lo atraía hacia 
si. Tanué se asía fuertemente a los brazos de Vacod, temorosa de que algo 
enbrujado la empujase a la muerte. 

Vacod, dispuesto a enloquecer a su enamorada mujercita, con su 
hercúlea fuerza le dijo loco de entusiasmo, de salvaje regocijo. 

«Mira Tanué; ya verás que cosa más hermosa, fíjate… fíjate...». Y 
tomando en sus manos un enorme pedruzco, lo alzó en el aire con 
inconcebible agilidad, los músculos de sus brazos flexionaron bárbaramente, 
sus bíceps se extendían y se repletaban de poder; ya arriba la piedra, la hizo 
descender hasta apoyarla en su abultado pecho, giró el cuerpo y como 
catapulta humana despidió al abismo la piedra con bárbara violencia, con 
enorme vigorosidad. 

«Escucha Tanué, no hagas ruido, ya verás que precioso.» 
Y acto seguido se sintió el rujido que produjo la piedra al deshacerse 

sobre el fondo del barranco, se escuchó una detonación sorda, un campanazo 
extraño, un rujido diabólico, que el eco repetía sucesivamente hasta 
desvanecerlo por entre las cavernas y covachos del Barranco de Herques. 

Tanué temblaba de pavor, le suplicaba que no lo hiciera más, que no 
quería oír aquel rujido, pero Vacod, loco de entusiasmo, en el paroxismo de la 
brutalidad, no escuchaba las súplicas de la delicada guanchinesa, y tomaba, 
cada vez más deprisa, una piedra y otra, arrojándolas sucesivamente. Tanué 
de súbito se abalanzó al monstruo y rodeándole la cintura con sus brazos le 
rogó una vez más que no siguiera. Vacod la desprendió de su lado, 
despiadadamente, tirándola al suelo. La princesita encantadora sintió odio por 
aquel ser, y herido su honor por tal desprecio, huyó espantada… y cuando 
corría dolorida y sangrando fué inspirada por Satán, dueño de aquel barranco, 
bulló en su imaginación la idea de la venganza, germinó en su espíritu un 
sangriento proyecto. Detúvose un sólo instante volviendo enseguida a correr 
en dirección a donde aún se hallaba Vacod ensimismado en su extraño 
sport… 

...Y en el preciso momento en que los brazos del guanche se extendían 
para despedir una piedra enorme, cerca del borde del barranco, llegó Tanué y 
sintiendo un desprecio horrible por el forzudo amante, ahita de odio, le 
empujó por la espalda precipitándolo, aún con la piedra entre sus garras, por 
el abismo horrible… 

…El rujido de la fiera fué ahora más intenso, el eco pareció una 
carcajada. La princesita cayó al suelo herida de muerte. Aquel día finalizó el 
tirano y aun dicen que cuando una piedra es lanzada al barranco de Herques y 
en el momento de chocar con el piso de aquel, se oye una risotada. El Diablo 
aun recuerda gozoso aquel día en que devoró, valiéndose del amor de una 
pobre guanchinesa, el cuerpo poderoso de Vacod. ■ 
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ROMUALDO GARCÍA DE PAREDES Y MANDILLO (1896-1930) 
 
El autor del cuento nació en Santa Cruz de Tenerife el 17 de marzo de 1896, siendo 

hijo de Ginés (García) de Paredes y Chacón, capitán de Navío de la Armada y comandante 
militar de Marina de la provincia, natural de El Ferrol (La Coruña), y de María del Rosario 
Mandillo y Tejera (1875-1957), que lo era de la capital tinerfeña; se le puso por nombre 
“Romualdo Modesto”. 

Su padre era viudo de Leonor Muñoz y Rossi (fallecida en La Habana) e hijo de 
Calixto de Paredes y Lardín, natural de Cartagena, y de María de las Mercedes Chacón y 
Maldonado, que lo era de Cádiz. En cuanto a su madre, era hija Romualdo Mandillo y 
Benvenuty (1842-1890), natural de Santa Cruz de Tenerife1, y de Josefa Tejera y Delgado-
Trinidad (1847-1917), nacida en el caserío de Aguerche, en el pago de El Escobonal 
(Güímar)2; y fue hermana de Esteban Mandillo Tejera (1877-1923), Bachiller, presidente del 
Casino y alcalde de Santa Cruz de Tenerife, y de Juan Vicente Mandillo Tejera (1879-1951), 
procurador de Tribunales, consejero del Cabildo y destacado masón. 

Romualdo firmaba inicialmente con el apellido “de Paredes”, pero a partir de 1919 y 
hasta su muerte usó el “García de Paredes”. Estudió en la Escuela Superior de Comercio de la 
capital tinerfeña, entre 1908 y 1910. En 1912 salvó de morir ahogado en el mar al joven José 
Clavijo Torres, hijo del Dr. Rafael Clavijo. No obstante, siempre estuvo delicado de salud, 
pues estuvo enfermo en numerosas ocasiones (en 1913, 1914, 1916, 1917, 1918 y 1920), pero 
en todas ellas se recuperó satisfactoriamente. En 1914 fue elegido vice-bibliotecario del 
Ateneo Tinerfeño de Santa Cruz de Tenerife. En ese mismo año participó como remero en las 
regatas de canoas que celebró el Real Club Tinerfeño. Luego trabajó en la prensa y fue muy 
apreciado por su jovialidad. 

Dedicado al periodismo, en 1917 formaba parte de la redacción de El Imparcial, 
donde se firmaba como “R. Walls”. En 1918 fue incluido en un álbum de caricaturas del 
dibujante Manuel de la Barrera. En 1919 leyó un cuento en la velada artística celebrada en el 
“Salón Frégoli” y un trabajo literario en la que tuvo lugar en la sociedad “Fomento del Cabo”. 
Desde ese mismo año 1919 formó parte de la redacción del diario católico Gaceta de 
Tenerife, en el que publicó numerosos artículos literarios. Por entonces ya colaboraba en El 
Progreso. 

Desde muy joven poseía aficiones literarias, que le llevaron a publicar en 1911, en el 
periódico La Opinión, un soneto dedicado “A Cristo”. Más adelante vieron la luz en los 
periódicos locales diversos trabajos literarios suyos, como la leyenda guanche “La Montaña 
Roja”, reproducido en 1919 en el periódico Las Canarias de Madrid. Frutos de su pluma, ágil 
y amena, fueron también varios cuentos: “El Barranco de Herques”; “El dueño y señor de 
muchas tierras”; y “Amor de idiota”, que vieron la luz en Gaceta de Tenerife en 1919, en la 
sección “Cuento del domingo”. 

El domingo 31 de octubre de 1921, a los 25 años de edad, contrajo matrimonio en la 
parroquia de Ntra. Sra. de la Concepción de Santa Cruz de Tenerife con Hortensia Ferrer 
Piñeiro, siendo apadrinados por la madre del novio, ya viuda, y el tío de la novia, Jesús Ferrer, 
teniente coronel de Estado Mayor y ayudante de campo del capitán general del Distrito; 
pasaron la luna de miel en La Orotava. En ese mismo año fue elegido vice-secretario del Real 
Club Tinerfeño, pasando al año siguiente a secretario, cargo en el que continuó hasta 1923. 
De 1921 a 1923 fue representante exclusivo para Canarias de pianolas de marcas europeas y 
rollos de música para toda clase de pianos; además, vendía automóviles baratos de marcas 
alemanas y diversos artículos americanos; tenía su domicilio comercial en la Rambla de 
Pulido nº 32 de la capital tinerfeña. En 1922 fue secretario de la Comisión organizadora de las 
Fiestas de Mayo de Santa Cruz de Tenerife. En ese mismo año y el siguiente figuró como 
secretario del Real Club Tinerfeño. En 1923 resultó herido leve en un accidente de tráfico. En 
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1924 ejerció como secretario del Automóvil Club de Tenerife. En ese mismo año figuraba 
como agente exclusivo para la venta de champagne y sidra en las Fiestas de Mayo. Y, como 
curiosidad, en 1927 era propietario y conductor del auto con matrícula TF-1.134. 

   
Romualdo García de Paredes. A la derecha dirigiendo la película “El ladrón de los guantes blancos”, 

mientras rodaba José González Rivero [Foto de la Filmoteca Canaria]. 

También fue un entusiasta del arte cinematográfico, por lo que en 1925 creó, junto al 
cineasta cubano José González Rivero, la primera empresa productora de cine de las islas, 
“Rivero Film”. Al año siguiente tuvo un protagonismo fundamental, como director artístico y 
escénico, así como primer actor (encarnando al detective canario Tom Carter), en el primer 
largometraje realizado en Tenerife, “El ladrón de los guantes blancos”, película realizada en 
1926 por el citado operador González Rivero, director técnico de la misma, y en el que 
también tuvo un corto papel Hortensia Ferrer. En ese mismo año, García de Paredes y 
Eduardo Díez del Corral comenzaron a dirigir una nueva película, “El negro”, con guión del 
segundo, pero González Rivero sólo consiguió rodar un fragmento de la misma, quedando 
inacabada. 

Víctima de una penosa enfermedad, Romualdo García de Paredes y Mandillo marchó 
a Madrid para atender su salud, pero nada se pudo hacer; falleció en Ciempozuelos (Madrid) 
en abril de 1930, en plena juventud, pues contaba solamente 34 años de edad. Le 
sobrevivieron su madre, su esposa y su hija. 

Su esposa, Hortensia Ferrer, fue una conocida actriz de teatro en los años treinta; en 
los años cincuenta y sesenta colaboró con la revista literaria femenina Mujeres en la Isla y 
con la sección de teatro de Radio Juventud de Canarias; y en 1987 se le concedió el diploma 
de Socio de Mérito del Círculo de Bellas Artes de Santa Cruz de Tenerife, como colaboradora 
de la sección de teatro. Murió en la capital tinerfeña el 26 de febrero de 1992, a los 93 años de 
edad. En el momento de su muerte continuaba viuda de Romualdo García de Paredes, con 
quien había procreado una única hija, María Soledad García de Paredes y Ferrer (1922-) que 
también se inició en el teatro y contrajo matrimonio en 1938 con el alférez de Infantería 
Rafael Claverie Santos-Ecay (que falleció en Venezuela en 1951, a los 34 años de edad, en 
accidente de automóvil), con quien procreó a Rafael Claverie y García de Paredes (que ha 
sido director territorial de Salud en Santa Cruz de Tenerife); una vez viuda, celebró segundas 
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nupcias con Miguel Duarte Olivares, teniente coronel de Aviación, con quien no tuvo 
sucesión. 

El cuento “El Barranco de Herques” (1919) fue dedicado por el autor a su madre, 
dados los fuertes vínculos familiares que la unían con el caserío de Aguerche (El Escobonal), 
inmediato a dicho barranco. La trama, de tintes dramáticos, discurre en dicho lugar en la 
época guanche y, a pesar de su corta extensión y de tener tan solo dos protagonistas, mezcla la 
fuerza guerrera, con el consiguiente abuso por parte del poderoso, con el amor más tierno e 
ingenuo. En su transcripción hemos querido respetar la ortografía original. 

[Octavio RODRÍGUEZ DELGADO] 
[18 de diciembre de 2012] 
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1 Romualdo Mandillo y Benvenuty (1842-1890) era hijo de Esteban Mandillo y Martinón, 
cónsul general de España en Méjico, caballero de las Órdenes de Carlos III e Isabel la Católica y 
oficial de la Imperial de Ntra. Sra. de Guadalupe, y de Catalina Benvenuty y Pówer, ambos naturales 
de dicha villa, aunque ella oriunda por su padre de Cádiz. 

2 Josefa Tejera y Delgado-Trinidad (1847-1917), nacida como hemos dicho en Aguerche (El 
Escobonal), junto al Barranco de Herques, era hija de Vicente Tejera Castro (1816-1876), natural de 
Santa Cruz de Tenerife, capitán de la Milicia Nacional local, perito repartidor de contribuciones, 
alcalde pedáneo de El Escobonal y juez de paz suplente de Güímar, y de Juana Delgado Trinidad 
(1814-1887), miembro de una ilustre familia de Güímar, descendiente de los menceyes de Adeje. 
Tuvo cuatro hermanos, nacidos todos en Aguerche (El Escobonal): María Antonia Luisa del 
Sacramento (1848-?), que casó con el teniente coronel de Infantería Federico Úcar y Reverón, con 
descendencia; Ifigenia Teresa (1851-1934), que casó con Rogelio Ojeda Bethencourt, Bachiller, 
sargento de Infantería, rematador de carreteras, presidente de la Sociedad Cultural “El Porvenir” de El 
Escobonal, juez municipal suplente y teniente de alcalde de Güímar, sin sucesión; Luis (1852-?), que 
murió en América; y Domingo Tejera y Delgado (1855-?), que emigró a Cuba, donde fue comerciante 
y cajero de la “Nueva Fábrica de Hielo”, con descendencia. Era nieta paterna de Luis Francisco Tejera 
Rodríguez (1781-?), natural de Güímar y cabo 2º de Granaderos Provinciales, y de Josefa de Castro 
Perdigón, natural de la capital y oriunda de la Villa de La Orotava. Nieta materna de Francisco 
Delgado Trinidad y de la Rosa (1774-1817), capellán, mayordomo y hermano mayor del Carmen, 
capitán de Milicias, gobernador de armas, alcalde y apoderado de Güímar, colonizador del caserío de 
Aguerche y fundador de El Tablado, y de su sobrina María Antonia Delgado Trinidad y Lugo –ésta 
hija de José Delgado Trinidad y de la Rosa (1753-1814), subteniente de Cazadores y alcalde de 
Güímar, y hermana de José Domingo Delgado Trinidad y Lugo (1791-1863), capitán de Milicias, 
alcalde de Güímar y diputado provincial–. Bisnieta de José Delgado Trinidad y Díaz (1717-1789), 
capitán de Milicias, alcalde de Güímar, primer mayordomo de la ermita de San José de El Escobonal y 
fundador de la de Ntra. Sra. de Belén, y Antonia María de la Encarnación y Arrosa. Tataranieta de 
don Juan Delgado Trinidad (1668-1739), alférez de Milicias y mayordomo de la fábrica parroquial de 
San Pedro de Güímar, y Anastasia Díaz; etc. Sobrina-prima de Juan Moriarty y Delgado (1800-1881), 
brigadier de Caballería, jefe del Regente Espartero y diputado a Cortes; y prima hermana de Fabio 
Hernández y Delgado (1836-1913), coronel de la Guardia Civil, héroe de la Guerra de Cuba y 
subinspector de varios Tercios. La familia Delgado-Trinidad tenía varias casas y extensas propiedades 
en Güímar, El Escobonal (Aguerche y Cano) y Fasnia. 


